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Opinión

N os enfrentamos a una situación 
excepcional que requiere decisio-
nes rápidas y contundentes para 

limitar su daño. Por el bien de la sociedad, 
todos debemos implicarnos en esta misión, 
cada uno según su función y su responsa-
bilidad. Desde el inicio de la crisis sanita-
ria provocada por el coronavirus los ban-
cos colaboran con el Gobierno en las medi-
das aprobadas, pero además están llevan-
do a cabo otras voluntarias, más generosas, 
para ayudar a sus clientes a soportar los 
efectos de la parálisis económica. 

Proteger al tejido productivo es priori-
tario para recuperar el crecimiento y el 
empleo una vez que se supere la situación 
de alarma. Los préstamos con garantía del 
ICO son fundamentales para lograrlo. Por 
eso, los bancos están comprometidos a tra-
bajar con todas las par-
tes implicadas para agi-
lizar los trámites al máxi-
mo y que las pymes y 
empresas reciban a tiem-
po la liquidez que nece-
sitan para evitar proble-
mas irresolubles.  

El objetivo se está cum-
pliendo. En el primer mes 
de funcionamiento del 
programa se han aproba-
do más de 300.000 soli-
citudes de financiación por 40.000 millo-
nes de euros.  

El mayor volumen de operaciones y de 
financiación corresponde a autónomos y 
pymes, con un 98% de las solicitudes tota-
les y más de 26.100 millones de financia-
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ción bancaria. Más del 
90% de los avales se han 
destinado a financiar nue-
vas operaciones de crédi-
to. La capilaridad del pro-
grama se refleja en que el 
75% de la financiación ha 
recalado en autónomos y 
micropymes con menos 
de 10 empleados.  

Un total de 118 bancos 
colaboran con el ICO en este programa gra-
cias al compromiso y dedicación de todos 
sus empleados, que no suelen recibir todo 
el reconocimiento social que merecen. Si 
la colaboración pública y privada siempre 
ha sido efectiva y necesaria, ahora lo es más 

que nunca para aliviar los 
problemas económicos y 
sociales derivados del 
Covid-19. Hacer predic-
ciones económicas es casi 
imposible en estos mo-
mentos. Pero si hay algo 
claro es que las decisio-
nes que tomemos hoy 
condicionan el futuro y 
la consecución de nues-
tros objetivos. El del sector bancario -ayer, 
ahora y mañana- es trabajar en pro de los 
intereses de los ciudadanos y de la econo-
mía española. 

Aunque la evolución de los préstamos 
ICO es alentadora, no debe llevarnos a la 

complacencia, porque la 
necesidad de liquidez y 
financiación es acucian-
te. Esta misma semana se 
ha aprobado el tercer tra-
mo de avales, una gran 
noticia que facilita la tarea 
de los bancos de atender 
la demanda de las empre-
sas.  

No han dejado de ha-
cerlo en ningún momento, sino que han 
complementado los préstamos con garan-
tía oficial con otros donde ellos asumen 
todo el riesgo. Su compromiso con la ciu-
dadanía está claro y se hace aún más paten-
te en momentos difíciles como este. 

Desde el principio 
de la crisis sanitaria, 
los bancos 
colaboran con 
el Gobierno

La evolución de  
los préstamos ICO 
es alentadora, pero 
no debe llevarnos  
a la complacencia

E l virus que llegó, como los Reyes 
Magos, de Oriente ha traído consigo 
no solo gravísimas tragedias, muy lar-

gos encierros y miedos sin cuento, también 
han venido con él mentiras y comentarios 
infumables. Por comenzar por las menti-
ras salidas (en términos usados por Javier 
Sampedro) desde “un ejército de bots y lar-
vas humanas de moralidad inmadura sub-
contratadas por los partidos políticos que 
tienen gran capacidad de penetración social 
entre los adictos y las capas más incultas 
de esta sociedad injusta”. 

La gran mentirosa en este asunto del virus 
chino se llama –de momento- Judy Miko-
vits, que es doctora en bioquímica por la 
Universidad George Washington y una irres-
ponsable de muchos quilates. Corre por ahí 
un vídeo donde esta señora asegura que las 
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muertes por coronavirus no lo son a causa 
del virus y que las mascarillas, en lugar de 
proteger, activan al agente infeccioso. Culpa, 
además, a Anthony Fauci, jefe de enferme-
dades infecciosas de los Institutos Nacio-
nales de Salud estadounidenses, de haber 
causado millones de muertes por sida. En 
efecto, mentiras y calumnias. 

Pero a quien esto escri-
be lo que le preocupa aún 
más que las mentiras son 
los profetas. Por ejemplo, 
se habla de “marxismo 
microbiano”, porque algu-
nos analistas de izquier-
da sostienen que epide-
mias como la que esta-
mos sufriendo explican 
las transformaciones de 
nuestras sociedades y no 
las estructuras económi-
cas, los movimientos sociales o la influen-
cia de las ideas políticas. El más conocido 
de estos “microbianos” es Frank Snowden, 
historiador de la Medicina y profesor en 

Yale, que en un libro titulado Epidemia y 
sociedad sostiene que las epidemias expli-
can desde el declive de Atenas, la caída del 
Imperio romano, el hundimiento de las civi-
lizaciones precolombinas y hasta el fraca-
so de Napoleón en Rusia. 

Entre estos profetas no podía faltar Noam 
Chomsky, que es a la vez un gran lingüista 

y un politólogo medio 
imbécil que esta vez           
–cómo no- echa la culpa 
de la pandemia no al 
coronavirus sino al neo-
liberalismo. 

En sentido contrario, 
pero igualmente increí-
ble se mueve David Har-
vey, quien sostiene que 
las medidas contra la 
plaga en China fueron 
“invasivas, autoritarias y 

poco delicadas” y, sin embargo, minimiza 
el salvajismo del capitalismo chino. Ade-
más, pronostica que en EEUU la pandemia 
será enfrentada con un paquete de medi-

das “bastante más socialista que cualquier 
cosa que pudiera proponer Bernie Sanders”, 
auspiciado todo ello –según él- nada menos 
que por Donald Trump. 

Lo peor de todas estas especulaciones es 
que están cargadas de ideología, lo que en 
roman paladino quiere decir que no valen 
ni para tomar… una cerveza. Para salirme 
de ese barrizal, tomaré dos ejemplos que 
contradicen a los enumerados más arriba. 
Se trata de dos mujeres, Judith Butler y 
Martha C. Nussbaum, neo marxista la pri-
mera y liberal la segunda. Ellas se han olvi-
dado de sus respectivas ideologías y, según 
Rafael Rojas, ambas defienden: 

“Luchar por una cobertura universal de 
derechos básicos –salud, educación, vivien-
da, trabajo, medio ambiente sano, paridad 
de género…- lo cual es más coherente y efi-
caz que oponer a la decadente hegemonía 
de EEUU la naciente de la China de Xi o la 
Rusia de Putin”. 

Pues, en tiempos de confusión y de pan-
demia, bienvenidas sean estas señoras razo-
nables y democráticas.

Más que las 
mentiras, las falsas 
profecías son lo que 
debe preocuparnos 
en mayor medida
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